¿Qué es un Jubileo?
Para la tradición católica el Jubileo es un gran acontecimiento religioso. Es un tiempo propicio para la remisión de los pecados y de las penas por ellos debidas, de la reconciliación entre los adversarios o enemigos, de la conversión de corazón al Señor y de la celebración de la penitencia sacramental (confesión). Es, en fin, un tiempo muy propicio para la solidaridad entre los hombres, de la esperanza en un mundo mejor, de la justicia entre los hombres y los pueblos, del empeño por servir a Dios en el gozo y la paz con los hermanos.

Tiene su origen en el Antiguo Testamento quien lo celebraba cada cincuenta años según nos dice el libro del Levítico. En ese año, entre otras cosas, se debía restituir las tierras a sus antiguos propietarios, la remisión de las deudas contraídas, la liberación de los esclavos y el reposo de la tierra, pues ésta no debía ser cultivada.

El año jubilar se le conoce comúnmente como Año Santo porque está destinado a promover la santidad en nuestras vidas.

El Año Santo compostelano fue establecido por el Papa Calixto II en el año 1.126. Es Año Santo cuando el 25 de julio es domingo lo que sucede cada 6-5-6 y 11 años.

La gracia del Jubileo consiste en poder ganar Indulgencia Plenaria para el perdón total de los pecados cometidos y las penas por ellos debidas, pues el pecado deja secuelas en nuestras personas y es necesaria la abundancia de la gracia de Dios para poder eliminarlas y una profunda actitud penitencial por nuestra parte. 

¿Queréis limpiar profundamente vuestro corazón y convertiros en unas personas nuevas al estilo de Jesús resucitado?

Lo podéis conseguir ganando en Santiago la Indulgencia Plenaria con las siguientes condiciones:

-Visitando la catedral de Santiago.

-Rezando alguna oración (padrenuestro) por las intenciones del Papa.

-Recibiendo el sacramento de la penitencia (ésta puede haberse recibido unos días antes o recibirse unos días después) y la comunión por lo que es muy importante participar en la Eucaristía.

También es costumbre venerable atravesar la Puerta Santa y darle un abrazo al Apóstol.

¡Participad de este torrente de Gracia que es el Jubileo!

